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LOS BARCOS YANKEES EN CUBA 

- No 10 dude, lo que es ahora se acabó la guerra; subirá el papel 
y bajará el dinero, que es lo que á todos nos conviene. 



CRÍTICA DE CRÍTICOS 
-

El arte, tal como se ha practicado hasta ahora, es un anacronismo. No señala, como en otras épocas, el 
a rleLanto de los pueblos donde Horece: indica, por lo contrario, su decrepitud. 

Para hacerse cumplido cargo de esta afirmación hay que abarcar la historia de la humaniebd entera, 
no la. de una raza. Así como la vida <lel hombre, y la ele todo organismo, presenta tres periodos claramente 
marcados: crecimiento, plenitud y dccaelenda, tal acontece con los organismos colectivos. Tampoco pueden 
escapar á esa ley necesaria para las transformaci?nes, que son, si. no c.l origen, e! fin de to(~a vida. El~ el hom 
brc, cada uno de esos períodos se sel1ala por aptItudes y tendenClas dIversas 1 )urante la nIñez y la Juventud 
la imaginación yel sentimiento son MI guia. Cuando ha llegado ti la plenitud de su fuerza, la razón le guia. 
y al declinar el interno impulso que le ha hecho crecer, desarrollarse y reproducirsc, sintiendo que se acerca 
la hora de la transformación supn.: ma, siente la nostalgia de la juventud y bs ilusiones, que de nuevo resur­
gen, melcladas á los consejos de la ralón, son sus compañeras hasta el borde de la tumba. 

Obedeciendo á leyes que no le es <lado variar, la humanidad ha tenido el arte por guía durante su ju­
ventuel. l,a cÍencia, que en estado latente vivía en los cerebros, no habia tomado vlIclo bastante para ser el 
motor del progreso. Las razas jóvenes, necesitaban que se hablara á su imaginación. A pareció el arte, y du­
rante muchos siglos 11 sus creaciones se debió el progreso, <¡ue la ralón inferior de algunos filósofos no podia 
hacer comprender á las multitudes por medio de obras de más poderoso empuje, de inspiración más alta. 
l,os sentidos únicamente estaban despiertos; la razón dormía. 

El tiempo siguió su marcha, y la humanidad cumplió nuevas evoluciones. l.os cerehros mejor organira­
dos no se contentaron con las enseiíanzas del arte, y la ciencia, poco á poco, se impuso. 

Como si comprendiera que ha llegado su postrera hora, el arte toma caminos y busca ideales que no son, 
que no pucden ser los suyos. lla Ikgado á ser asequible á todas las inteligenc ias, y su peso está al alcance de 
todas las fuerzas. Se generaliza, produce miriadas de ohrn.s. La cantidad sustituye á la calidad . Como toda 
fuerza que se divide y se subdivide, pierde empuje y poder. T ,as artes todas serán cn lo succsivo auxiliares de 
las industrias ó no existirál. ¿(¿ue esa afimación es desconsoladora? No. Ninguna fuerza se pierde que no 
nalca otra. El arte muere porque la razón triunfa. 1.0 bello se horra ante lo hueno. 

Si el arte muere porque no responde á ninguna necesidad actual ¿cómo hay todavía critica? Mirando 
cómo se ahnan los críticos de buena fe y de inteligencia bastante cultivada en seflalar nuevos derroteros á 
todos los artistas y las faltas de más bulto que en las obras sometidas á su examen advierten, se recuerda in­
voluntariamente las famosas palabras; «1 )ejad que los muertos entierren á sus muertos.» 

Cuando las artes todas florecían, y pintores, músicos, escultores y escritores asombraban á sus contempo­
ráneos por su potencia de creación, los crfticos no sirvieron nunca para imprimir nuevos rumbos á las tenden­
cias dominant :.:s en el campo del arte. Su labor resultaba híbrida, sus esfuerzos estériles. 'Artistas frustrados, 
no pudiendo o)11('ebir, como las hormigas obreras, se dedic aban a un trahajo ingrato. La incompleta noción 
de lo helio que tenian les hacia hallar defectos donde con vigor más intenso mostraba sus arrall(lucs el 
genio. Intentaron imponer su ley y sus icleales á los artistas y no lo consiguieron. Ni ¿cómo lograrlo cuando 
no hay germen que pueda sufrir modificación, y toda obra, buena (, mala, es proclu( to de un germen que el 
ll1ul1(lo exterior ha depositado en el cerebro del artista? 

Nada ha (lcllido jamás el arte á los críticos. Las bellezas qut' ellos dcscul,rian, la lllultitud las había ya 
admirado . (¿uid no sabía ]Jorqué le producían impresión tan honda; ]Jno¿qué importaba si el erecto estaba 
logrado? Todas las nfticas del mundo no pueden cJespojnr al JI/o/l'ls de Miguel Angel <le sus <k-sproporcio­
nt;s, qUilá intencionadas. Ninguna puede lograr que aqul'ila gigantesca estatua no produzca una impresión 
profunda, melda de admiración y terror en el que la contempla. 

Ahora que el arte agonila es cuando los críticos abundan más que nunca. I )iríase que surgl'n por gene­
ración espontánea. Tal se acuesta simple gacetillero y amanece crítico. I,os dircctores de periódicos tienen 
la culpa de ello. Envían ti jllzgar una obra dramáti< a á un chico cualquiera, y nace \In ( ritico. Un tratantl' en 
colorl's se i11lprovi~a critico de pintuJ'a,y un mal rascatripas no cleja hueso sano á Cluck después de asistir á 
\111:1 representación de! O,..lfO. 

l.o más triste tlel caso es que hay artistas tan botarates que lo hacen ' de l'SOS níticos á la violeta, y te­
Illen SlIS censuras, y aprecian sus aplausos, y les miran con el mismo respeto que un reo á un JUCl . Para ser 
nitic() de esa especie no se necesita otra cosa que una tranquilidad á totla prut.: ba, una ignorancia absoluta 
y un director bt;névolo que deje pasar todas las incongruencias que al critico se le ocurran. 

En el próXlmo articulo hablaré de los pontífices máximos de la crítica. 
A. RIERA, 



TRAGEDIA, POR FLlK - FLOK 

Prólogo Acto primero 

Acto segundo Acto tercero 

Acto cuarto Epílogo 



Durante la última semana ha constituído una ele las mayores 
preocupaciones de Madrid el accidente desgraciado de un mata­
dor de novillos, accidente ([ue en cierto m6do ha quitado impor­
tancia y ha compartido el privilegio de la actualidad con la pa­
cificación de Filipinas, los temores de conflictos con los Estados 
Unidos y el movimiento de reorganización conservadora. 

El suceso, sin emhargo, no puede ser de arranque más vulgar. 
Á las cinco de la madrugada salen de un colmado, donde 

han pasado de juerga toda la noche, una mujer, un cantaor, un 
torero, y se ignora si algunas otras personas de más elevada posi­
ción social. T ~a policía trata de hacerles retirar de la vía pública, 
donde promueven escándalo; síguese prolongada lucha á brazo 
partido; salen á relucir navajas y puñales; óyese una detonación 
de arma de fuego, y e1 torero cae á tierra mortalmente herido y es 
trasladado al 11 ospi tal, m uriendo después de varios días de sufri­
miento y sin darse cuenta de 10 ocurrido, por el estado de aleoho 

S"vt.J lismo en que se encontraha al ocurrir la reyerta. Comienza la 
instrucción de un proceso, lleno, al parecer, de nebulosidades; pero el público sereno y renexivo, que no ha 
preguntado cada hora á la Central de teléfonos y al Hospital por el estado del diestro, ni trata de sorpren­
der el secreto del sumario; ese público que lamenta la muerte del prójimo, pero busca también sus causas 
cuando éstas no emanan cIe una sentencia divina; ese público observa que hay tabernas abiertas durante toda 
la noche y que en eUas pernoctan alegremente muchas personas de lino y otro sexo; advierte que en amable 
unión rinden culto á Baco y á Venus 11luchos individuos que debían girar en bien diferentes circulos, y que la 
mitad de los sucesos en (Iue interviene la policía Ó dan más larga tarea al juzgado arrancan de las llamadas 
jlll'r.t;as, tan generalizadas y ahundantes en las modernas costumbres madrilei1as. 

:f: 
* :f: 

Hay que reconocer que para que así suceda está bien preparada la juventud. La diaria lectura de pe­
riódicos y revistas en que se rinde culto á las costumbres del pueblo, no las clue le enalteccn, sino las qlle 
le deshonran la continua exhibición de chulas de mantón y chulos de traje corto y celiido en toclas las 
obras de todos los teatros por horas; los modismos propios de la clase y que « lenta, pero continuamente » van 
introduciéndose en el lenguaje; el trato solicitado de la chulaperfa y cultivado con esmero y constancia por 
quienes parecían llamados á otras amistades y otras relaciones, todo ha contribuülo á cambiar radicalmente 
anhelos y aspiraciones de la gente joven, hasta el extremo de hacer sOliar á quienes nacieron entre nobilia­
rios blason~s en la dicha que sería para ellos vestir pantalón de pana, faja y cha<luetilla que no caiga mucho 
más abajo del sobaco, y que les recogieran borrachos perdidos de debajo del mostrador de una taberna ó á 
la puerta de una casa de prostitución. 

El re(luiel>ro procaz, el insulto obsceno, el r('(ord nocturno de todos los plintos en que se rinde culto al 
vicio, el trato rullanesco, la amistad con el selecto personal del q hampa madrileña », tan gráficamente pintacla 
por el redactor de La ('(I/,/,{'s/>(llIdl'llcia que se firma « El Donado hal>l;1.(lor», todo eso constituye el mundo so­
liado, el ideal perseguido por parte de nuestra juventud dorada. 

Hace pocos días [luhlicalJan lós periódicos oficiales y lefa yo con vcrdadero pesar una sentencia de los 
tribunales de justicia en un pleito en que figuraban como partes un Utulo del Reino y un cantador flamenco. 
¿<¿ué diferencias, qué intereses, qué clase de relaciones podfa haber entre aml>os? ... Varios días dejlll'r,l{a, en 
que el cantador hailía prestado sus servicios, que no le halr(an sido sati~rechos por el Utulo elel Reino. Creo 
que la sentencia era favorable al último; pero esto supone poco en el orden moral, pues lo triste l'S el funda­
mento y origen del pleito, no averiguar de parte ele quién está la razón. 

Este caso me apresuro á declararlo así es una excepción. Por punto general los tribunales civiles no 
entienuen en esta índole de servicios y relaciones: las partes son enemigas ele procedimientos dilatorios y de 
la intervención de abogados y procuradores, teniendo á su alcance medios mucho más expeditivos: cuatro 
copas para hacer coraje, una navaja de h:ngua de vaca como argumento, y después ... después salir airosa-



mente en los papeles públicos, 
reunir en una sala de la Audien­
cia á un püblico ávido de emo­
ciones, y hacer que desfilen por 
delante del tribunal todas las 
clases y categorías del publico 
de los colmados y ele las taber­
nas, dando alimcnto con sus de­
claraciones á la prensa sensa­

cional. 
* :1: * 

. Este recuerdo de la prensa 
me vuelve al terreno ele la crÓ­
nica, pues en ella reclama men­
ción preferente una observación 

dc mi sereno, con el cual l11e liga la rraternidad el los quc pasamos las noches en vela y trabajando'y que 

por este motivo se permite no pocas libertades. 
Pero ¡qué periódicos!... mc decía en una de las madrugadas últimas... ·En toclos ellos se pulllican 

columnas y columnas sobre el estado de ese torero, y ninguno dice una paJahra de mi compañero. 

V ¿ quién es t.u compaliero? 
Pues el sercnO de lo alto de la calle, que, al scparar han: un mes á unos que reñían, recibió dos na-

víljazos y está desde entonces si se mucre ó no sc luuere. 
También debe recordarsc olrO detalle reciente. 

¡Central! I,Jamaha un allonado al telérono. - l'óngall1e en comunicación con el ] lospital pro\'in-

No es posible: han ciado la orden ele que no se le llame, pucs no cesan un instante de molestar al 

médico de guardia, preguntándole cómo sigue el torero. 
Yo crco buenamente que, de haber ocurrido algo extraordinario Y urgente, la incomunicación hahría 

cial. 

cesado yel establcdmiento benéfico hubiera respondido; pero ¿no es triste, ele todos modos, que Ja insana 
curiosidad del publico lo obliguc ¡Í estas delerminaciones que interrumpen los servicios generales de la ad-

ministración? 
V, ya que estoy en el capitulo de detalles, consignaré la rrase de un rr/,orl('r que decía. al sallcr que el 

torero estaba agonizando: 
Ilay que cstar muy sollre aviso, para saber quién es el médico (lUC tiene la suerte de que sl'1c muera 

durante su guard ia. 
Ninguno la. tuvo por fin, pues el apoderado cid torero se empelió en trasladarle á otro estahlecimiento 

cuan<lo aquel llevaba. algunas horas en la agoníai los médicos del Hospital hubieron ele permitirlo, c1ecli-

nanclo toda responsabilidad por lo que desde luego calificaron 
de locura; y el clcsgraciado murió ... dónde hahía sido herido, en 
la calle, y dentro dc la camilla en que se le conducía. 

:\' 
:\' :1: 

1·:1 interés por el herido ha terminado. 
Kl de la ( ausa criminal se acentuará de día en día. 
Los fastos de la tauromaquia sd'lalarán un nomhre y una 

fecha. 
1 )espues seguirá la juerga; nueVOS pcrson:1jes reemplawrán 

en ella al caído hoy, como ya, reemplal-aroJl otros á los caídos 
de ayer; seguirán fupcionando garitos y taJlernas, Y al despuntar 
cada llueva aurora volverán á vcrse por l;:ts calles los tipos eter­
nos elel vicio que se retiran huscando el descanso, á la ve)', que 
se prcsentan en la escena de la vida madrilef\a, dignificados por 
la resignación, los humildes llraceros que se apresuran á acudir 
á ohras y lallen:s para cumplir la misión del trahajo, impuesta 

á la criatura por el Creador. 
1\1. OSSORIO y BERNARD. 
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Los Meses Ilustrados. - FEBRERO, por Triadó 
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Por su inoccncia y candor, 
que n:lebrahan gozosos, 
de sus padres amorosos 
era el encanto I,conor. 

1 lasta cumplir quince ahriil's 
cn un beaterio cncerrada, 
y sin ocuparse en nada 
más que en juegos infantiles, 
volvió á la casa paterna 
la encantadora pollita, 
~lesarrollada, honita, 
mocente, pura y til'rna. 

Eran sólo sus amorl'S 
las flores <le su jardín, 
y, cuando en él ITunió al fl11 
las más caprichosas flores, 
era su mayor afán 
levantarse muy temprano 
y, en el jardfn, con la mano 
llena de migas de pnn, 
entre las flores que ahrfan 
sus pétalos infinitos, 
dar pan á los pajaritos 
que hasta su mano acu<!fan. 

De una mañana al albor, 
harto de descanso ya, 
despertó el feliz papá 
de la inocente Leonor, 
y, sólo con el intento 
d~ Vl'r su dicha colmada, 
vIendo de su hija adorada 
el d.uke entretenimiento, 
haCia el jardín de puntillas 
fué á admirar la escena grata, 
solamente con la hata 
cl gorro y las 7.apatill~s. 

A:'if quc, con gran cuidado, 
del Jardín la puerta abrió ... 
¡Válgamc ])ios, lo que vió 

. -

, , 

aq ue 1 pacl re in fortuna do! • 
¡"? ,, En un lindo merendero 

sc ahrazahan con tl'rnura 
su l ,eonor cándida y pura 
y el hijo del jardinero. 

'1 'rél1lul o, desconccrtado 
y de vergüenza corrido, 
cl papá, descolorido 
volvió á desandar lo' andado. 

1 )espcrtó :í su cara esposa 
y así le dijo: Mujer, 
vengo e1el jardín, de ver 
:i. tu niiia candorosa. 

¿1>e veras? ¡Ay, qué alegría! 
y ¿qué hacc tan tempranito? 
¿Cogió ya algún pajarito? 

Algo más que (:so, hija mía. 
l,evántatc y ven por 1 )ios, 

que no es para describirlo. 
1'l'ro ¿q ué ha cogido? .. 

¡Un mirlo! 
y están cantando los dos. 



EL SOMBRERO DE COPA , POR APELES MESTRES 

i 2. J 

4 

7 

10 11 

,' .... ,"~ .t-I 

t. " Después de un naufragio una ola toma por su cuenta un somhrero de (opa ... - 2.° ()ue depositó 
en una isla salvaje... 3." En donde lo descuhrió un in([fgena con la natural sorpresa. 4." ¿Qué hestia 
será a<luélla?- s.o De repente haciendo el viento rodar la chistera... 6.° El escamado indígena corre 
en husca de arcO y flechas . 7." I\punta... X.o y la flava en el santo suelo. <). " Parece que está 
muerta. IV bien muerta! 10." IY [ríal- u." Arranca sin temor el arma mortífera ... 
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EL SOMBRERO DE COPA, POR APELES MESTRES 

1.3 í4 --=- /) .---
~ 

• 

, \~ 

1 2." V despul's de madtlra rdlt.·,iún se < (111\ ence dt.· que no se trata <k un ser animado. 13·" ¡ \h! 
Vamos, será un asienlo... I.~. " '\,lo: decididamente no es un asiento... 1 S." ¿(¿ué sem, pues? .. 
16." ¡(¿ui.lás ... una aljaba! 17 " Tampoco es una aljaba. ! ~." j(¿uién sabe si... I <J." I'ue{k ser qUl· ... 

20." !ii \labado sea Dios!!! ij¡Ya estamos!!! ' 21." iBruto de mí! ¿COmo dianlre no di ("on ello ell sl'guida? 



MESA NUPCIAL 

(TRAOTC [(íN.) 

Hace siglos c¡ue en un agreste va Ile y al pie de las empinadas crestas de los 1\ lpes aL-:ábase el castillo 
del Chatekt entre fragmentos de rocas gigantescas que la mano del tiempo habra cubierto de espinas y 
malezas. 

La mansión feudal tenía I11ll( ho de fantástica, y aun hoy se ven los derrufdos muros, recostados en la 
falda agreste de la montaña y dando frente á un dO/111m colosal, grandioso altar drurdico, soberbia mole que 
las centurias han respetado y que tiene por nombre «1 ,a Mesa Nupcial ». 

En cincuenta leguas á la redonda se ('onoce la tradición que las generaciones han transmitido desde 
la eela<l medioeval cuando el poder del feudalismo era omnímodo y estaban á la orden del dra los desafue­
ros y las violencias ejercidas por aquellos seliores llamados gráfi('amente de horca y cu('hillo. 

Por aquel entonces el Barón del Ch;ttelet dominaba imperiosamente en la comarca, y los siervos ohe 
decfan sin Illurmurar sus despóticas leyes, pagando el tributo de vidas y ha('iendas, temerosos de las iras del 
castellano, siempre dispuesto á sublevarse contra todo 10 que se oponía á su poderosa voluntad. 

Era hombre, el Barón, ajeno á las ternuras y á las expansiones del amor, y algo de eso hubiera podido 
contar la mujer bella y dulce que había sido su resignada compaí'íera y que, herida en 10 más íntimo del co­
razón por la rudeza de su marido, rué extinguiéndose, sin formular una queja, y murió, dejando una nilia en 
bralOS del Barón, unico rayo de sol que había dado calor á la erfmera existencia de la castcllana. 

('uando el sell0r feudal contempló la noble y ya rígida figura de su esposa, sintióse conmovido, por pri 
mera vez en su vida, y abrazandJ á su hija juró consagrarsc á ('ontentar sus capri('hos y :i. su feli('idad, CUIll­

pliendo desde aquel instante y ('on cre('es su propósito; llegando á ser aquella nilia su tirano, su ídolo y el 
norte de todas sus acciones. 

El capullo fresco y lozano se transformó en rosa perfumada y preriosísima, y no hay para qué ponderar 
10 ufano y orgulloso <[ue estaría el sClior del l'hatelet: baste decir que la hermosura ele su hija, no mayor que 
las bondades de Sll corazón, le hadan sentir algo descono('ido para él y que no acertaha á definir, operan­
do en su carácter extraf'las modifi('a< iones. 

La jovcn castellana era pródiga en consuclos para los necl'sitados y no corta cn derramar su fortuna 
en beneficio de aquéllos. Un día, ;i la cabecera de una infeliz paralitica, conoció al castellano de Bcllccombe , , 
<[uien, C01110 Blanca, era la providencia de aquellos valles. A primera vista simpatizaron, en el segundo en-



cuentro se comprendieron, y á los pocos dfas se amaron. Después ele identificar sus ideas en una conferen­

cia, preguntó Blanca sonriéndose: 

¿Y mi padre? 
os casará y seremoS felices. 

¡Quién sabel Me quiere hasta la idolatría, y hasta hoy ha creído todo poco para mí. 

Mi fortuna es inferior: 10 sé. 
Yo (lesprecio la riqueza, y únicamente expresaha el temor de que mi padre no apruche nuestra 

unión. De todos modos Blanca elel Ch:'ttelet sed tu esposa. 
I ,oys de Bellecombe se presentó en el castillo y pidió al Barón la mano de su hija, aliadiendo: 

Blanca se ha idenLifiCado conmigo al lado de In. callla de una morihunda que amhos socorríamos, y 

desde ese momenLo la. considero como inseparahle compaliera y seliora mía. 

El Barón mediLó un instante y respondió rudamente: 
Mi hija es la joya más rica del país, y no he visto ni encontrado quién sea dUl' I;O de poseerla: sólo 

pertenecerá al que acomeLa a1gllna hazalia pa.ra. merecerla. 

1 )cci<1: estoy dispuesto á todo. 

El Barón sonrió. 
En los A II)l'S hay rocas l'norllll'S, desprendidas de las masas más allas de la nlOntaf\a. Pues hien: sólo 

L'ntregaré la mano de mi hereckra al que en una noche forme con aquellos pe i'íascos la mesa que servirá 

para el festín de \¡odas. 
¿ En dónde, seilOr? 
En el centro del valle. 
¿ Es condición irrevocahle? 

Sin apelación. 
Pues hasta mañana, sei'lor Barón. 

El Barón se frotó las manos de júbilo, rió, se chanceó, demostrando un humor e,celente y una joviali-

dad desconodda en él hasta entonces. 
Este será como los otroS pensaba que, sin contar con mi hija, han solicitado su mano. T ,o impo-

sihle de hacer práctica mi idea ha hecho triunfar mi aspiración más lisonjcra.. ¿Acaso no es Blanca digna 
de un príncipe, por Sil hermosura Y por sus riquezas? Pero este sei'íor de Bellecombe se ha. declarado 
á e11a, y si el amor ... Yo he ignorado siempre sus arLificios ... l'ero ¿ y si mi hija quiere á Bellecombe y labro 
su desventura? Jamás ha 11orado; nunca h,' permitidO que nadie la hiciera sufrir. Esa idea ha cambiado mi 
carácter, y para Blanca. he tenido siempre ternuras Y su:widad ... No quiero pensar en eso: 10 olvidará, porque 
es una niña. Cabalmente llegan las fiestas: la llevaré conmigo, y la pre~entaré al soberano por primera vez. 

1<:1 Harón no pensó más en aquel incidenLe, y, completamente satIsfecho, se acostó, y á poco dormía á 

pierna suelta sonando con fuLuras grandezas para la heredera ele los Chitc1et. 
l.os seliorcs fcudales kvantá1>:mse con él alba, y el Harón, siguiendo la costumbre, ahrió al ama· 

nl'("l'r las venta.nas de su dormitorio Y tendió la vista por el valle, aun envuelLo en las nieblas matlltinas 

y esmaltado por las perlas de rocío, alimentadas por el pálido fulgor elel sol naciente. 

El Barón se frotó los ojos, creyendo que aun dormía. Allá al 
frente del castil10 descollal>a una mole <le granito, alta y de colosales 

dimensiones. . 
I,oys de Ikl1ecombe tenfa poder so1>renatllral. ¿<. 'ómo hal>ía po-

dido cumplir la condición impuesta por el castellano de <. 'hitekt?,.! ,a 
fOCa l'stalm allí, r('(;laman<lo él cumplimiento de la palabra empena· 
da, y no hahía otro remedio que conceder la mano de Blanca al afor-

tunado prl'tendiente. 
Aun no l11ediaha el dla cuan!lo se prcsentó en el casLillo á recO-

ger ('1 laurel de su victoria. 
lIe cumplido como Illll'I10 dijo y \eng-o á reclamar el 

prcmio apell'cido. 
1<:1 Barón vaciló, pareril'ndole que Bellecombe tenía mucho de 

brujo; pero una sonrisa de Blanca y un ahra7.0 rué el poderoso y deci-

sivo auxiliar. 
El dO/111m de las lIadas fué la mesa nupcial. 

BARONI.;SA DIC \VILSON. 

http://bellecon.be
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OBEDIENCIA CIEGA, POR R, FRAllERA 

('01110 pUL'dt:s frgllrart\:, al I.t:neral I[ue viene 

;í. r~vistar el (':t~till() h:tbr<i que (/J'(I',/lIiITr/t' ('on tina 

buena comida, ('on'lue no tt: olvides dt: incluir en 

ella lo mejor que guisas, ó sea lengua IIH:chada, 

\' la lengua de 
tcrncra¿le gu~taa V, E~ , 

mi general? 

('on t1c1irio, coro· 
nel Rejalgar, ('on de­
lirio, 

- /'(/,1 ",1;1'1'11 II/rwltl 

V. E. la \ a (('/,TI' (I:J//, 

Toril>io, \cte ,TI' 1I/1'1'({l(l } te traes una lengua l' 

ternera que (f'1l la 11/1'.1/1/17 gloria, No OI7'idI'S q uc ('1' 

,~'(,III'1'Ú JI' //(1""1 ('oJlllcndo hoy con II(J:,(//r(l,\ los gil' 
;'(I'I/I/(I/'{'.I" drr fUL'rte ,,/llI/oulnlI, 

- No Sl' ( (¡1l10 agra· 

(k'ccr ;l \ ds, tanta 

amahilidad, y siento 

1111I<,h~ que por mI se 
h ¡¡ ya n lI1olestado de 

cste 1110do, 

~ ¡( 'al ¡Si no es lllO ' 

lest ¡al ¡Tori hjo! /.fl(fI la 
lengua, 

¡Velay! 

• 



CRÓNICA CHIRIGOTEE-A 

UI':NO val Los verelug-os trans 
(órmanse algunas \eces 
t'n vktimas. V, si no, 
ahí tienen ustedes en la 
provincia ele la Hahana 
al cabecilla Arangurl'n, 
y, sin ir tan lL'jos, á Ni" 
ní/l en el I.iceo de 
Barcelona, 

sr: aquí hemos despa­
chado la otra noche á 
ese cruel tirano, incendia­

rio de Roma, fahricante de mártires; aquí hemos 
jaleado al émulo del Guerrita, al simpático S,,(({{S 

cuando, sin siquiera dirigir un hrindis al presidente, 
descahelló al primer intento á aqudla fiera, espanto 
de la historia y horror ,de la humanidad. 

Es verdad que en la ganaderfa de emperadorl's 
romanos, y en la tienta sohre todo, Nrníll era un 
burel que prometfa. Pero no cumplió. Se entableró 
alIado de las faldas, mugió é hi;r,o poca faena. _ 

I,os II/(lrr/l{ls aquella noche parecían, por lo fero­
ces, negros (le Cuha; ell- los ele la il/Slllrú(I/I. Sohre 
el pobre tirano llovieron los dicharachos más ofen 
si vos para él y para su familia, sin que se escapas..en 
del chuhasco todos los que en escena le acompana­
han, l'X<'l'pto Chrysis, que (ué la ul~ica c,Iue se salvó. 

El N/'rol/ que nos prl'Sl'nta el }¡bretlsta l:S sólo 
un sietemesino romano que trasnocha y sl<: l1lpre 
está entre faldas, que dice que va á hacer y acon­
tecer, y no hace nada, ó si hace ::lgo es peg-ar f~l(:go 
á Roma, ('iudad que tiene la de]¡('aek';r,a de dejarse 
ahrasar sin producir humo; sin duda para no hacer 
toser al despota y á la comparserfa.. . 

Nos han dicho que aquel in('endlO ~In humo, re 
medo de la moderna pólvora, fué dehl(lo á ~lue los 
seiiores de la Junta e('onomi;r,aron una máqllJna que 
debía producir el vapor que habia de me;r,c!arse 
con las llamas. 

El libro, como decimos, es un desastre, El perso­
naje más interesante resulta el puntillero Sf1(fI!.I' , y 
eso porque acaha con d hijo de i\gripina. i\sí le 
hubiera muerto ele niño. os huhiéramos ahorrado 
esa ópera, y el pueblo de Roma d mayor t,irano. 

Pero dejemos aparte libreto.y decoraCl,<>nes y 
acerquémonos al gran Rubinstelll para deCirle ;es­
pctuosamente que, á vuelta de algunos trozos II1S 

piradísimos, la ohra está llena de charcos y ele va­
efos, y que aquello no es represen~able. 

No sabemos qué tarántula ha pICa.do á la Junta 
de propietarios y á la empresa para Ir á poner en 
escena un Nl'ról/ quc ha sido rechazado en todas 
partes por sufragio universal. 

¿Creían que las decoraciones le iban a salvar? 
Pues sc llevaron chasco. 
¡ Descanse cn pa;r, en el foso elel l:icco ~se terri­

ble alOte de la humanidad y elL'l q111nto ]llsol 
:\: 

:\: '" 
I<:n Suiza un diput:Hlo .' 

pide al (;obiel'!1o con constante llHJuma 
y con aire enfadado 
que cree un ministerio de Marina, 

La nación Illontafiosa 

empie;r,a á preocuparse de la cosa, 
pues piensa, yel pcnsarlo ya es scr cluc ho, 
quc un Bermejo con ancla viste mucho. 

Pero á la vista salta 
quc, si tienc ministro, la mar falta, 
que en sus lagos ó ( harcos 
no caben torpederos ni otros harcos, 
)' nadiL' por lo serio 
va. á tomar ese Ilue\'o ministerio. 

Mas no importa, que sigan denodados 
sosteniendo esa idea bien hallada, 
<¡ue si no til'ne Suiza acora;r,ados, 
tiene un sin fin de hotes ... ele pomada. 

:\: 

* * I<:n Valladolid y Bil bao se ha i mentado la ma-
nera de ir en ferrocarril sin gastar un céntimo; pero 
el 7'(l17'rr ya es algo más dificultoso. 

En las expediciones de soldados que de Bilhao y 
Vallaclolid salfan en tren para la ('oruiia, se cola­
ron entre los l>ra\os de la patria seis bigardos que 
quedan ver la capital gal1eg-a, sin tomar hillete ni 
nada que se le pareciese. 

Llegaron á la Coruña, la pasl'aron hien, no per­
dieron diversión alguna, y al ('aho de unos dtas 
pensaron en volver á sus casas. 

() era cuestión de pagar el hillclL', porque eso 
para ellos tenía \ isos dc cleprl'si\o, y se colaron en 
los coches, y se metieron dehajo de las hanquetas. 
Moelo de \' iajar algo incómodo, ]lero produClj\(). 

Pero en la estación ele Curtis, á un revisor de bi 
lIetes le llamó la atención una pierna que salfa ele 
debajo de un hanco. ¿Ilahrán ('ol11l'lido un crimel1? 

se dijo palideciendo. 
V tiró eh.: la jala aquella r salió un gandul; \ió 

otras piernas, volvió á tirar, y salió otro; registró 
por debajo de las banquetas y encontró los cuatro 
restantes. 

¿Cuántos sois? 
Seis. 
¿V los hilletes? 
No los tem'mos. 

, 1'1' ~ ¿.\ dón( e 1 )a1s. 
.\. Valladolid y Bilhao. 
Pues os habeis equivocado de tren; éste no os 

lleva á esos puchlos, sino á la cárcel ele Curtis, clon­
de estareis tan guapaml'nte. 

V esa fue la estación de parada de los seis tOlll'islas. 
:1: 

:\: :\: 

En el interior del Africa existl'n trihus cnteras de 
enanos. 1<:1 más alto de ellos tiene la altura de un 
ni 1'10 de ocho ó die!. ailos. 

I<:sta gente menuda es infatigahle t,;n la caza, con 
la cual Sl' alimentan y comercian. 

Son astutos, inteligentes, negros, y anclan á sal­
titos. I khen parecer ranas. I >aria gusto Vl'r una 
manifestación política de los i\kkas, que así se lla­
man: con dos kl1.1. 

l,os blancos producen grande escama :í. los 
i\kkas, y apenas quieren trato con ellos. 

No sabemos si estos enanos son aficionados :í. la 
música y á los autores modernistas. 

Si ha llegado el di, ino arte hasta los \ kkas, y 
hay alli verdadera afición, y se forman grupos ) 
asociaciones de dildlal/li, nos pasmamos al pensar 
lo que será entre ellos la sociedad de los !1ff/llrlíIJJ. 

Parecerán beués de esos que venden en «El Siglo». 

DANIEL ORTJZ. 
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LAS DISTRACCIONES SE PAGAN, POR ROJAS 

Estoy viendo quc va á llegar don TaeJeo y no 
le tengo acabada el aria <lile tienen que cantar esta 
tarde en la iglesia. 

- Siéntese, Arturito, siéntese. 

Póngase V. allí, junto al atril ... ¡Qué compro· 
misal 

¡Ola, maestrol 
Muy buenas, Arturilo. Creí que era V. uno que 

cstoy esperando para entregarle un aria que acabo 
de terminar. 

¡¡Cielos!! ¡Se acaba V. Ul! sentar en ~Ia música 
que acabo de escribirl 



El primer conCUrso (on premios abierto en <.:l 
numero uno de nuestro semanario ha ohtenido un 

éxito brillante. 
I [asta el momento de concluir el plazo seiialado 

para la accptación de soluciones, hemos recihido, 
tanto de esta capital C01110 del resto de Espaiia, 
las siguientes: 

Al geroglífko comprimido solamente. 45 
.\ la charada, sola tamhien. 15 
A ambos problemas. 21 

(¿ue hacen un total de. 

Terminada la recepc ión ck! las mismas y te­
niendo en C'Ul'nta que la solución al gcrogllfiro era 

MIREN EL GA TO NEGRO 
hemos hecho una selección (k I:tS soluciones ('\ac­
tas, habiendo encontrado que s()lo le han acertado 
los seliores 1 l. Ramón Pineda, 1 l. Jaime Arau, <Ion 
Francisco l'apdla y 1 l. Francisco Masens, que en 
el orden de recepción tenían los numeros 17, 11, 

44)' 45 respectivamente, 
Hecho por 1l1l'dio de bolas} ;tnte hUl'n nllmero 

de personas, el corrl'spondiL!nte sorteo, la suerte ha 
favorecido al m'lInero ..¡.5, pudiendo por lo tnnto 
(!\ Sr, Masens pasar á recoger á esta Administración, 
cuando guste, la caja de hotel las de Jerez de la 
tan n:lehradfsillla marca .,JlltÓ/l /'tri(ó/l en que con 
~iste el premio, mediante el (:orn:spondientc reciho, 
que puhlicaremos en el pró\imo numero. 

Respecto :i la charada, tocios los sellores qUe nos 
han favorecido con sus soluciones, excepto siete que 
han remitido por tales las siguientes: [/ltl I/Ids, 

Ll'lrllt/¡ls, Pata dos , Prilll7i/l7, '/'1'1'.1 trlll/(ul{l.l' , I'ri 

JIIali's y Unidos, han enviado la auténtica, que es 

PRIMADOS 
11an cntrado, por lo tanto, ventinucve soluciones 

en sorteo, el cual, realizado <Id mismo modo que 
el del geroglifico, ha f:1\ orecido á 1 l, Leovigildo 
Sánc he¡; Olmo, de Valel1( ¡a, quien puede cOll1ü;io 

nar n persona ele su (ontianza en esta capital para 

recoger el reloj prometido, mediante recibo, cuya 

con las de 

gusten vcrlos, 
( 'on esto, con dar las gracias más rendidas á 

(uantos nos han favorecido con sus soluciones, y con 
anunciar que en breve ofreceremos á nuestros ama­
llles !cctores un nuevo concurso con otros valiosos 
premios, nuestra misión, por hoy, queda cumplida, 

-

~ I I 2 

-1 1 
31_1 /4 

("f¡)Ol';\r HIJa il;~b;t f'lI l'ada t:a~ill;¡ di' 11lOclf) q\U' It'}'(~l1dol:H (k) T al 

'J, el,,! T 1111, d,'1 '\ al ." y diai{onall1lC'llte lid 1 al 4 y dd 3 al :.l, resl1lten 

LUIS llEI. A Reo. 

SIN(')NIMO 

( 'o l11binar las il'tras de un 110mbre ele varón de 

modo que resulte un verho, 

INTRfNnUIJS 

A E I E u 
Combinar r_"ta, v(H'al('~ con dos t()ll"lonanlcs de modo fltlC forlllen 

11n nnmbn: dl~ IIIl1jl'f, 

Soluciones á los problemas anteriores 

R 
S 1 1. 

S () e 1 () 

R 1 (' A R 1) () 

1. I R I A 
() 1I A 

() 

(' ARI.OS, 

Representante ele EL GATO NEGRO en 
Madrid: 1), Antonino Romero, Preciados, 23, librería 

Queda terminantemente prohibida la reproducción de los trabajos artísticos y literarios de este periódico, 

Tabella, COlta y Piñal, impresoreo: Asalto, 45, - BARCET_ONA 

http://'(iiiilnii.il
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. _---------_ .( ESPECIALIDADES QUE FABRICA LA CASA ). _---------_ . 
Vá lvulas i1lodoraH para fregadel·oR. 

L1avo IDEAr, inalterahle l,aTa agua. 

OhtuTltdores para evitar las emllnaclon08 
ele laR cloftcas, ImhOl'llales y Cllñerías de 
deAILgUe. 

WatOl'Closots ))"rfecclonado8 ele varios 
sistemas. 

DCIJÓRitOR automl\tlco~ pllra PXCUAA.(los y 
lII';nal'ioB, con los cnalcs 80 puode gl·a· 
el U al' el consumo de aguft. 

Excusaclos y U1'in arioR para ~stl~hleclmion­
tOA públicos. 

A pal'atos cspeciales para oviLftr laR ema­
naclolicS de los IftVA,del'os y la pérdida 
de ropa. 

Receptáculos por medio de lOA cualeR @e 
utiliza 01 agua Hohrante do las fuentes 
)Jara la I L1npieza de c loaeas. 

Aparatos l!aT':' evitar las incrustaciones 
en l o·s canor lAS. 

' I'amhién se oncarga la cnsa de la COn S 
trucción. y colocación de aparatos d e 
cllalusqll1cra otro sistema conocido no 
patentado. 

LECTURAS POPULARES 
Preciosa colección de cuadernitos de 32 páginas ilustrados profusamente con elegantes cubiertas en colores 

------------------~*-_.--------~------~ 

CUADERNOS PUBLICADOS DEL TOMO PRIMERO 

O('nt e eonoc idn.. . pOI' 

La Inodi stlL~lod csta. n 

Chil'igotcl'íns ~. al'lnns 
nI hombl'o.. . 

Oe IIl ellio pe lo . . 
Cos 1ts (lel mUlItlo . 

C. o"sol'io y 01111111'(\0. 

lDdnlll'do Blmwo. 

"ll'litrín (:ol17,:'II('z. 
'l'ol'('ualo 1 Iloll. 
Dan iel 01'1 izo 

L/I b~ lIot a 111' 01'0 . 

1\T (·t l'u lln. 
"' illtls t! (l IH enlJ e. 
n l· I'c los. 
Lit SI' 1'/1 ti 11 /l. , 

]101' l\f. OHHol'io y Bür n:\l'd. 
)) Hil'lt]'(lo ]" 1'11 <lP]'a. 

" JOH(' 1\1." Mat hen. 
" 1<'. Antí('!l (, I zngn il'l·('. 

" 1·'ranciHeo 'l' usqnet!:l. 

CUADERNOS PUBLICADOS DEL TOMO SEGUNDO 
CUI's il c l'í as. . . . . J)OI' 'rol'cnnto Hlloa. 
1\1' . 1 ultim a hOl' lI ada " J'~dllal'do Blas('o, 
Resig nucióII y ~;SP(I. 

r allza . )) J\I. Oi:l:;orio Y Jkj lla l' (l. 

Dc.,11(\ la Rnmbln .. pOI' naniel Ol' tiz. 
~f emoJ'ius (lc una 

"ov ia . " C. ()HSOI'ÍO y Gall al' rlo . 
Delicadeza . . " 1<'. Ant.ieJ¡ é IzaguilTc. 

L: Pl'eeio de eada euadel'no: 10 eéntimos J 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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4 BL BSTOMA.GO~~~v~~ ~ 
CURAN ENSEGUIDA A"'T"~"C"AL 
los lTIales del estólTIago. ~ &.IIi & & 
4, Rambla de las Flo.ee- s,- 4---y p-:ri=-nci~ales farmacias~BARCfELONA 

. MA~UINAS PARA L~SER 
• • y • • 

Bl 1 T 
DEVENTA -

- - - --

Fernando VII, 57, entresuelo. -BARCELONA 
••••••• NOTA.-SE ENCARGA DE REPARACIONES ••• * * * * 

EL MEJOR QUE EXISTE 
•••••••••••••••••••••••••••••••••• 

••••• eA 4 ft 
•••••••• eA •••• eA ••••••••• 

Balmes, 9 Y I I 

Econ om1a 50 % BAR e E L o N A 

de II is torietas Militares 
original del nolable ca'icaturista 

y aplaudido autor cómico 

Melitón Conzález 
NUMEROSOS COLORES 
EXCELENTE PAPEL * 
• EDICiÓN DE LUJO 

UNA PESETA 
L~s pedidos á la Administración do 
EL GATO NEGR.O ~ 
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